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Introducción
Ciertamente haría mucho por la identidad cultural costarricense -y por la de los
músicos costarricenses en particular- encontrar en nuestros archivos antiguos evidencias de
una tradición musical con características y brillo propios en la Época Colonial. Sin
embargo, la realidad es otra. No hay compositores ni libros de música ni -aún menos-
instrumentos musicales conservados de un período tan remoto. No hay casi en la
documentación alusión alguna a instrumentos ni a formas musicales. Tampoco los ámbitos
socio-institucionales tradicionales en los que se desenvolvía la música en la mayor parte de
Hispanoamérica en este tiempo son visibles en la pequeña provincia: no existe la música
catedralicia de las capitales virreynales ni la música profana vernácula de las cofradías, de
la que se encuentran tantas referencias en las fuentes de los principales centros de
población de la América colonial. Tampoco hallamos la música religiosa misional de
aquellos centros de concentración y prédica en que los hombres de iglesia intentaron
convencer a los indígenas de las bondades del cristianismo.
Con todo, en tiempos recientes parece haber surgido una sensible necesidad social
por el estudio y reconocimiento del pasado musical en muchos pueblos. Los estudios
musicológicos en variedad de latitudes han profundizado en el estudio de la creación
musical del pasado al menos desde el siglo XIX. Durante el siglo XX el auge de la
interpretación de las obras musicales anteriores al período clásico-romántico con
instrumentos históricos de cada época contribuyó a acicatear este interés por la
investigación, el rescate y la difusión de la música de los períodos preclásicos, llegando
incluso a interpretar la música del romanticismo con toda propiedad. Y la América
hispánica no ha sido la excepción ante este florecimiento de los estudios tendientes a
rescatar tradiciones musicales hasta ahora perdidas. Abundantes trabajos han surgido _
tanto bajo la forma de libros y partituras como bajo la de una activa producción
discográfica- que revivifican músicas hasta ahora nunca escuchadas por oídos
contemporáneos y que reconstruyen el contexto social en que fueron creadas. 1Incluso, una
región geográfica y políticamente cercana a nosotros como Guatemala ya ha sido
estudiada, por ejemplo, con los trabajos de Dieter Lenhoff.2
En Costa Rica, trabajos recientes como el libro de María Clara Vargas Cullell "De
las fanfarrias a las salas de concierto...,,3 nos han mostrado la riqueza y potencia del pasado
musical costarricense en los siglos XIX y XX, y se han enfocado a estudiar la música como
una práctica social, ligándola con su funciones políticas y sociales, así como con los
espacios de sociabilidad -modernos ya en este período- en los que la música se insertó.
También la han ligado con los procesos de construcción social de una sensibilidad y de un
comportamiento colectivo determinados por las necesidades del Estado Moderno. Por su
parte, el libro de Pompilio Segura, titulado "Desarollo musical de Costa Rica durante el
siglo XIX...",4 ha profundizado en la trayectoria histórica de las bandas y de los
compositores nacionales, haciendo de paso algunas interesantes referencias a la época
2colonial. La tesis de Roy Loza sobre la banda de Cartago es otro ejemplo de una
exploración aguda en nuestro pasado musical. 5 También, en este mismo sentido, la labor de
la Escuela de Artes Musicales de la Universidad de Costa Rica con la creación de su
archivo musical (que tiene por objetivo reunir las obras musicales conservadas de los
compositores costarricenses) ha sido señera.
Sin embargo, la parte relativa al pasado colonial permanece prácticamente sin gozar
de producción bibliográfica alguna. Llenar ese vacío es el objetivo del presente estudio.
De todas formas, todo pareciera indicar que la música no fue algo inexistente en la
Costa Rica colonial, sino que fue más bien un hecho social que tendió a dejar pocas huellas
en el registro documental. Como si dijéramos que los productores de documentos de la
época -clérigos y oficiales de gobierno en su mayor parte- daban por sentado al órgano que
sonaba en la iglesia, a los indígenas que tocaban la chirimía y el tambor en la procesión o
en la fiesta popular, a la vihuela que rumoreaba suavemente en los corredores de alguna
casa de sociedad, en fin, que estaban más interesados en la realización de las ceremonias
sociales y políticas y en la vivencia misma de la fiesta o de la cotidianeidad, que en la
música que, sin duda alguna, estaba presente en ellas como elemento funcional. Tal es la
situación que, en las fuentes documentales donde se describen las ocasiones sociales donde
había música (la misa, la procesión, la fiesta cívica, el baile popular...), pareciera que la
música está tan sobreentendida que permanece implícita.
La existencia de músicos en la época está, de por sí, documentada desde tiempo
atrás. Por ejemplo, Víctor Manuel Sanabria, en sus célebres "Genealogías de Cartago hasta
1850", menciona la presencia en Cartago de un cierto Gaspar Núñez de Oviedo, músico, en
1608.6
Descripciones documentales de los estilos musicales de la época son inexistentes
pero podemos suponer que son los mismos que marcaban el paso del mundo musical
occidental durante el período y que no estuvieron jamás ausentes del Nuevo Mundo.? En el
turbulento período de la conquista, la escuela musical franco-flamenca, vigente entonces
en Europa, aplastó el sustrato musical aborigen durante todo el siglo XVI. El Canto
Gregoriano, procedente de la catedral de Toledo, habría de ser seguido por los salterios y
manuales de coro sevillanos y por la implantación del modelo de administración musical
de la catedral de Sevilla, el cual encontramos fielmente reproducido en casi todas las
catedrales del Nuevo Mundo.8 Promediando la centuria, observaremos la irrupción del
estilo barroco, con toda su fuerza, primero en las artes plásticas y luego en la música, para
convertirse en el estandarte ideológico de una colectividad signada por el dominio colonial.
Con su vocación planetaria ligada a la pretensión de universalidad de la iglesia (se trató
incluso de exportarIo a China y las Filipinas), el estilo barroco se convertiría en el
estandarte ideológico del mundo colonial y moldearía su conducta y su visión de mundo
He aquí la música de una sociedad formada por la conquista de unos sobre otros, pero
donde participaron los elementos extraídos de la interacción de tres: indígenas, africanos y
españoles, sin olvidar, desde luego, sus mezclas.
Los instrumentos usados, por el contrario, si aparecen reiteradamente mencionados
en las fuentes: la caja de guerra (tambor redoblante), la chirimía (antecesor del oboe
moderno), el clarín (trompeta militar), el clarinete en un período tardío, la vihuela (que
debe ser más bien la guitarra barroca en este tiempo), el violín. El único teclado de que nos
hablan las fuentes es el órgano. Muy esporádicamente se habla del coro.
¿y dónde se practicaba la música? Primero y ante todo, debemos partir del hecho
de que la música se inscribe dentro de las formas de sociabilidad de cada sociedad, es
3decir, en los espacios que esta provea para la convergencia e intercambio simbólico entre
individuos y grupos. Sin embargo, los espacios de sociabilidad previstos en la Época
Colonial, no son para nada los que estamos acostumbrados a encontrar en la actualidad,
luego de siglos de predominio del Estado Moderno. No existe, por ejemplo, en este tiempo
el concepto de música de concierto, no existe aún el "salón burgués" del siglo XIX, no hay
tampoco una distinción clara entre "música clásica" y "música popular." La música no
responde, en fin, a los criterios clasificatorios de la "Modernidad." Definitivamente, en este
período la práctica de la música hay que buscarla en los espacios de sociabilidad
coloniales, premodernos todos ellos, religiosos en un aplastante porcentaje.
Ha sido estudiado que los espacios de sociabilidad coloniales tendían a ser a un
tiempo políticos y religiosos, y que en ellos el poder y la fe confluían inextricablemente. Se
vivía, pues, una religión politizada, una política sacralizada. Se ha señalado que en este
tiempo tanto los lugares físicos como las fechas del año -los tiempos y los espacios-
estaban signados por el catolicismo: las jurisdicciones político-territoriales eran
demarcadas por las parroquias y el calendario seguía el ritmo de las festividades
cristianas.9 En este contexto, todo estaba impregnado de religión porque hasta las fiestas
1 .b - d d . lOrea es I an acompana as e una misa.
La institución religiosa insuflaba, pues, su espíritu tanto a la organización política
como a las costumbres populares y abría, en la fiesta -tanto religiosa como civil-, un
espacio para que ambas se manifestasen. Tal manifestación se verificaba en la iglesia y en
los lugares públicos en general donde se practicaban las ceremonias.11 Estas ceremonias
proveían, además, lazos consuetudinarios para la población y espacios de reunión para los
cuerpos sociales existentes. Ese es el espacio de las cofradías. 12
Esto debía ser así pues en este tiempo, como ha sido también estudiado, la sociedad
funcionaba de acuerdo a un principio jurídico consuetudinario. El Derecho de la época es
confesional y no racional como el Derecho ilustrado, basado en la razón. 13La legalidad se
basaba, por tanto, en la tradición la cual en esta época tenía un código religioso detrás. La
vivencia de la tradición implicaba, por ende, un ejercicio permanente de la persuasión y de
la autoridad. De la autoridad pues la validez de la tradición debía demostrarse e imponerse.
De la persuasión porque tal imposición debía llevarse a cabo a través del convencimiento
de la población de la majestad de Dios y de su orden social. El resultado era, por ende, una
verdadera teologización de la cultura política, donde el hecho de identificarse como
cristiano era lo que daba su razón de ser a la ecúmene políticamente organizada de la
monarquía española. Ello implicaba, entonces, que la vida política pública se manifestara a
través de una serie de prácticas, ceremonias y creencias cuya función era persuadir a la
población de la importancia de someterse al orden social establecido impuesto por la
tradición.
Dentro de este contexto, las artes jugaron un papel preeminente. Ha sido estudiado
abundantemente que la arquitectura y las artes plásticas tenían una función pedagógica,
transmitiendo a través de imágenes los mensajes de la religión para aquellos que no sabían
leer ni escribir, particularmente a los indígenas. 14La música tuvo esta misma función. Así,
el grueso de la producción de las artes plásticas de la época es imaginería o pintura
religiosa. 15 Del mismo modo, la música que se halla en los archivos coloniales
hispanoamericanos también consta mayoritariamente de villancicos de letra religiosa y la
música profana es relativamente rara. El objetivo de las artes era, entonces, en gran medida
cristianizar. Cristianizar en primer lugar a los indígenas, pero no solo a ellos, sino a toda la
sociedad; transmitir mensajes de poder y sumisión a la vez que coordenadas culturales de
4identificación colectiva con los símbolos político-religiosos. Es decir, el arte fue una
herramienta privilegiada para la unificación ideológica de la población, indispensable para
poder gobernar. He aquí la gran función política de las artes.
De este modo, los ámbitos donde estaba presente la música eran fundamentalmente
las fiestas cívicas o religiosas ligadas a la exaltación del rey o de la religión, el ceremonial
cívico que incluía representaciones dramáticas, mascaradas, toros y música. También se la
veía en la esfera de las actividades parroquiales y municipales ligadas a la parroquia y al
municipio. Y casi siempre se dirigía, junto con las otras manifestaciones ceremoniales y
artísticas que confluían con ella, a subrayar los rituales del poder: corona, iglesia, cabildo y
milicia. Pero por supuesto, también existía otra música espontánea y popular, en espacios
más bien privados, cuya existencia conocemos, paradójicamente por medio de
documentación relacionada con el mantenimiento del orden público.
Música y religión
Así pues, en una sociedad como esta, la iglesia fue el lugar primado para que la
música estuviera presente. La iglesia siempre es el centro y el edificio más destacado e
impresionante del poblado, frecuentemente se construye en el emplazamiento de los
centros ceremoniales indígenas. Al comparar el caso de Costa Rica con otros centros
coloniales importantes, se nota que se cumple con las celebraciones estipuladas en el
calendario religioso (Corpus Christi, Santísimo Sacramento, Purísima Concepción, entre
otras) Sin embargo, la manera de festejadas es muy diferente, debido a las limitadas
posibilidades económicas de la provincia. Por ende, tanto los espacios como los tiempos de
la religión que han sido estudiados para otras regiones del Imperio Español en América
están presentes en la provincia.
Sin embargo, hemos de recordar que era en las catedrales coloniales donde se
concentró en la época el grueso de la actividad artística y Costa Rica, al carecer de
obispado, no contó nunca con una iglesia catedral propia. La ausencia de una catedral
colonial impidió el desarrollo de una música catedralicia tan brillante como la de las
capitales coloniales, donde existía toda una organización musical -copiada en el Nuevo
Mundo de la de la catedral de Sevilla- consistente en la existencia de un chantre, un
sochantre, una capilla de músicos, coro y un maestro de capilla encargado de dirigidos, de
tocar el órgano y de enriquecer el repertorio con composiciones propias. 16La música en la
provincia hubo, pues, de reducirse a lo que se pudiese hacer en una pequeña parroquia
periférica. La música de órgano, la misa cantada y el Te Deum donde el que cantaba
probablemente era solo el cura oficiante, pero que acaso fuera acompañada alguna vez con
el uso de algunos instrumentos.
Poco más es lo que puede sacarse del registro documental. Por ejemplo, se ha encontrado
un misal colonial en la iglesia del pueblo de indios de Orosi y es evidente que el canto
gregoriano siempre se usó en la misa, puesto que era lo estipulado por la Iglesia en la
época. En 1746, el recordatorio de Joseph de Baeza, secretario de visita, nos presenta la
primera alusión de que existían coros:
mandamos a los MRRP P pongan todo cuidado y desbelo en que los coristas
se ejersiten en el estudio de la lengua latina con todo esmero y diligenia
para que así puedan estar actos Ydone os para poderlos remitir a la
provincia de Guatemala luego que tengamos resultados, 17
5Un juicio seguido, en 1787, contra Cayetano Pérez, por robo cometido en el
Convento de San Francisco en Cartago, nos permite saber que la iglesia contaba con un
órgano. 18En 1817, las pintorescas cuentas de una iglesia no ubicada, explicitan pagos tan
diversos como música, lavado de la ropa y compra de una coyunda para jalar la campana19
Unos años después, en 1825, las cuentas de la iglesia parroquial de Ujarraz muestran que
la actividad musical de las parroquias continuaba funcionando como en la Colonia aún en
. . d d . 20tIempos m epen lentes.
Lo que si parece evidente es que las iglesias no lograban mantener música de
calidades en las diversas ceremonias. Es por ello que un grupo de vecinos principales de
Heredia decidieron tomar manos en el asunto asumiendo ellos el pago de salario fijo para
los músicos contratados: Francisco Borvón, Matías Fonseca, Eusebio Castillo y José María
Cascante:
daremos y pagaremos para el salario dicho anualmente ciento ocho pesos esto
es concurriendo cada uno por si la cuota que voluntariamente tiene ofrecida
segun consta de la lista ya citada, y no mas, para con ello pagar
mensualmente al mucico primero quatro pesos, al segundo dos pesos, al
tercero doce centimos, y al cuarto, otros doce, siendo estos obligados a tocar
por el dicho salario en las festividades y días siguientes. Primeramente todo
el octavario de Corpus Christi, todos los domingos terceros del mes y demas
del año, y dias de fiesta enteros, las cuatro festividades de María Santísinma
Concepción, natividad, purificación y asumpción, los días de Semana Santa,
todos los jueves de renovación, día de la Asempcion del Señor, todas las veces
que saliera su divina magestad a los enfermos, y todos los sabados en la tarde
para salve con mas los dias dies y nueve de cada mes en que se selevra misa
de nuestro patriarca señor San José, con condiciones que deberán cumplir
dichos músicos. 21
Dos años después, los vecinos de Heredia deciden contratar a José María Morales
para la música de la parroquia, quién ofreció tocar "en todas las misas y funciones anuales
de la Iglesia".22 Los de San José, preocupados por "la decadencia en que ha empezado a
caer el culto divino por haber fallado la música en las misas mayores" deciden pagar 204
pesos anuales al "gremio de los músicos". En este contrato, sobresale la sumisión con que
responden los músicos:
. ..y aviéndose echo presente a los músicos lo dispuesto, se conformaron en
todo y por todo con lo propuesto por los vecinos, y se obligaron a no decir lo
. . 1 23contrarzo en tlempo a guno.
Los vecinos de Barva fueron más ambiciosos puesto que no sólo querían solucionar
el problema inmediato de la calidad musical sino que también estaban interesados en la
formación de algunos niños en el oficio musical:
Se juntaron los señores que componen este ayuntamiento en la sala capitular
a tratar lo combeniente en quanto a la justa represión que nuestro cura
parroco en el dia de ayer tercer domingo del corriente hizo a esta feligresía
6del menosprecio y indecencia con que se expuso su majestad patende sin
mucica de ninguna calidad siendo asi que medianamente hase muy bien en
este pueblo quien lo haga pero desde el tiempo de vaje la Constitución política
de la monarquía Española se han variado aranceles y costumbres que havían
en el pueblo y en vista de ninguna manera se puede compeler por fuerza a
servir al Divino y que voluntariamente ninguno de los músicos se compromete
a ello. Y en esta virtud los señores de este ayuntamiento han tenido a bien
combocar a todos los becinos y mayordomos de las cofradias de esta
parroquia a fin de que entre todos se nombre un salario mensualmente y que
se haga cargo de todas las funciones y festividades de todo el año y asi mismo
el que haga cabeza, en dicha mucica se haga cargo enseñar tres discípulos
l . l . 24por e mIsmo sa arlo.
Por otra parte, es poco lo que se puede decir de la música misional. No hubo colegios
ni se conserva evidencia de que misioneros enseñaran música a los indígenas ni de que
estos tuvieran libros de música en sus pueblos, como había sucedido en otras regiones.
Probablemente en parte porque, para cuando se inicia el proceso de colonización en la
provincia, ya había aparecido la Real Cédula del 29 de julio de 1565, que ordenaba un alto
a "los grandes excesos y lo superfluo de la música en las iglesias".25 Así, ese mismo año,
los monasterios de la orden de San Francisco de la provincia "solicitan vino y aceite por
seis años, un caliz de plata y una campana", pero ningún instrumento o partitura musical. 26
Sin embargo, la música no parece haber estado del todo ausente tampoco de los
pueblos de indios, pues tenemos referencias de que los indígenas se presentaban con sus
"múcicas" en las fiestas reales, aunque un poco tardíamente en el tiempo. La existencia de
grupos musicales de cuerda y de viento en los pueblos indígenas se evidencia los ritos
ligados al poder. El bando por la jura del rey Fernando VII, por ejemplo, muestra un
desfile en el que las agrupaciones de los pueblos indígenas tenían una participación
importante:
A las 3 de la tarde estarán en la puerta de la casa de govierno las justicias
de los pueblos de Lavorio, Cot, Quircot y Toboci con sus varones y las
mucicas de ellos.
A las 4 de dicha casa la comitiva, compuesta de los señores oficiales y
particulares a cavallo por este orden marchara primero y a pie el portero de
Cavildo quien mirara de que las mucicas y justicias de los citados pueblos
le sigan de esta forma: La Musica y Justicia de Quircot, despues de Tobosi,
seguidamente la de Cot, detras la de Lavorio y cerrando la Musica de
Batallón. 27
Las "mucicas de viento y cuerdas" de los pueblos indígenas también estuvieron
presentes en otras celebraciones, como por ejemplo en la juramentación de jueces del
Cabildo de Cot en 1817.28 Pero, a no dudarlo, la institución religiosa en la que la actividad
musical aparece mencionada con más frecuencia en las fuentes, aparte de la iglesia
parroquial, es la cofradía.
Hallamos referencias de la presencia de música en las actividades de las cofradías de
diferentes pueblos y regiones de Costa Rica al menos desde fines del siglo XVIII. Aunque
se encuentran alusiones al asunto desde el siglo XVII, la preocupación por financiar
Cofradía Año Referencia
San Nicolás de Tolentino 1641 Trompeta tocada "en forma destemplada"
(Cartago) convocaba a los hermanos de la cofradía.3o
Varias s.f Contribución de las cofradías para el pago de
la música de la Iglesia:
"Arbitrios para proveer anualmente la
mucica de la Yglesia:
Nuestro Amo: 100 pesos
de los Ángeles, 100 pesos
del Rosario, 8 pesos
San Joaquín; 5 pesos
de la Soledad, 10 pesos
del Carmen, 5 pesos
San Francisco, 12 pesos
La fabrica, 40 pesos
Su rifucion, 144 pesos
Fondo de propios, 56 pesos
Total: 480 pesos", 31
Nuestra Señora de la Limpia 1739- 1755: pago por chirimía.
Concepción 1804 A partir de 1783 y hasta 1804: Pago año con
año por músicos, chirimiteros y cajas.32
Santísimo Sacramento (San José 1757- A partir de 1773 se explicita el pago de un
de la Boca del Monte) 1782 peso para "Yndios chirimiteros y cuerdas". 33
Nuestra Señora (Ujarraz) 1760- A partir de 1785 se menciona gastos en
1818 música para las diversas festividades:
"Yten doy en data un pesso de candelas de
sevo y doce reales de cuerdas para la musica,
que también pidió el mismo padre para
mayor celebridad.,,34
de las Benditas Animas de San 1791- La mención de música aparece entre 1803 y
Bias (Nicoya) 1816 1810: "16 pesos dados para la Musica de la
iglesia" y entre 1814 y 1816: "veinte y quatro
7
música parece ser más bien tardía y quizá corresponda al auge económico y demográfico
experimentado por Costa Rica en el último siglo colonial. Por otra parte, para la cantidad
de cofradías que conocemos existían en la Costa Rica del período, las referencias
documentales a música son más bien pocas. Ello quizá se deba a las limitaciones
económicas que obligaban a priorizar los gastos de las cofradías: si había gastos más
prioritarios como comprar vino, cera para las candelas, harina para las hostias, incienso,
hacerle reparaciones a la iglesia y ornamentar las imágenes, la música en realidad es un
plus. Es además, sintomático que varios inventarios de bienes de cofradías, no se
mencionan instrumentos musicales, sólo herramientas, ornamentos, liibros, joyas, entre
otros.29
Cuadro N° 1
Referencia a actividad musical en cofradías de las provincias de
pesos pagados al musico de la Yglesia de este
año. "
En 1815 aparece doble pago a músicos: "diez
y ocho pesos al mucico y veinte y ocho pesos
pago de mucicos a saver dies y ocho pesos de
mesada y los restantes por la festividad del
Corpus y tres de vela a nuestro Amo. ,,35
Orden Tercera de Penitencia de 1792- En los años 1793, 1800-1810 se especifica
San Francisco 1826 pago mensual de músicos.36
8
Fuentes: Documentos del ANCR y del ACM
Lo escueto de las referencias anotadas en el cuadro anterior sólo permite damos
cuenta de que, cuando se podía, la música aportaba a la solemnidad de las ceremonias. Por
otro lado, la mención "cuerdas para la música" es ambigua puesto que podría referirse
tanto a música tocada por instrumentos de cuerdas o a compra de cuerdas para los
instrumentos musicales. Lo más seguro es que se refiriera a la primer situación, o sea que
existía instrumentistas de cuerda para apoyar las actividades, puesto que de igual manera se
personifica en el caso de las listas de integrantes de la milicia., donde "tambor" implica la
persona que lo toca y no el instrumento en sí.
Las cofradías de la provincia muchas veces pasaban pecuarias y apenas lograban
cumplir con sus obligaciones ante los santos patrones. El contrato entre el ayuntamiento y
el regidor Casimiro Bíquez, efectuado en 1821, nos señala claramente que las cofradías de
Barva no siempre lograban reunir dinero suficiente para pagar los músicos. Por ello, los
vecinos se organizaban para pagarles, asegurándose apoyo musical en las diversas
actividades y la capacitación de algunos niños en este arte. El interés de los municipios por
la instrucción musical, al igual que con la función educadora, estaba relacionado con la
idea de transmitir mensajes de sumisión al poder. Bíquez debía:
"hacerse cargo de tocar todas las festividades de nuestro Amo San
Bartolomé, San Roque, Santa Básbara, Soledad y Sumpsion, Beracruz, San
José, San Francisco, San Juan y las misas de los vecinos que concurren a
este pago de quatro reales arriba por el sueldo de tres pesos mensuales y a
Matías Sibaxa un peso, a quien no tiene obligacion de enseñarle cosa alguna
e igualmente Pedro Arguedas en union de los dos arriba dichos se obliga a
lo mismo, que ellos con el sueldo de dos reales mensuales con la obligacion
el primero de enseñar al tercero de los de esta contrata quando sea posible
a quien se agrega con el supra dicho Don Casimiro es obligado a enseñar
tres o quatro niños los que entregaran este Ayuntamiento, y para que en lo
susesibo no halla faltas en la musica, y en su pago se pone por acta esta
contrata, a la que es obligado el señor regidor Don Gavriel Ugalde a
recoger de los vecinos lo que voluntariamente han ofrecido, y quedan desde
esta dicha obligados a satisfacer el dia que se les cobre , por este señor
comisionado, quien deve satisfacer al señor don Casimiro y demas
obligados, advirtiendo que a los niños que enseñe no se les corre sueldo
alguno y para mayor constancia firman los presentes.37
9Resulta interesante resaltar que también existen continuidades coloniales de todas
estas prácticas en el período independiente, porque mucho del ceremonial religioso
colonial -música incluida- se sigue practicando después de la Independencia. Esto fue sin
duda provocado porque el cambio de una institucionalidad colonial a un Estado Moderno
fue gradual y no brusco ni momentáneo. La transformación de las formas de sociabilidad
de premodernas a modernas no se dio, pues, de la noche a la mañana y tomó un largo
proceso durante los siglos XIX y XX, que ya ha sido estudiado en las obras que hemos
citado al principio. En 1849, por ejemplo, José Aguilar, Presidente Municipal del cantón de
Alajuela otorgó permiso para utilizar música en las procesiones organizadas por los
cófrades:
Resibi su nota de esta misma fecha, en que me dice que los cuarteleros de los
barrios piden permiso de sacar las ymagenes con mucica para colectar las
limosnas que deben servir para solemnizar la festividad del Santo Patron, y en
contestacion debo decirle que cuanto haga ese respetable cuerpo con precencia
de lo acostumbrado, de la economia, y de lo que estos casos influye en el
espiritu publico la solemnidad de las salves y oraciones que se acostumbran
cantar, mereserá la aprovación de mi parte y al desirlo a vosotros tengo el
gusto de profesarle mi aprecio y consideraciones.
T
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En 1851, el músico José María Mora recibió de la Municipalidad de San José 216
pesos al año por los servicios de la iglesia (misas, Corpus, terceros domingos) y 108 pesos
más por apoyar a la cofradías de las Ánimas (60 pesos), la de San José (36 pesos) y la del
Rosario (12 pesos).39 Todavía hoy en día, algunas de las festividades, cuya celebración se
inició en la Colonia por medio de las cofradías, se mantienen. Es el caso de la celebración
al Santo Cristo de Esquipulas en Santa Cruz, Guanacaste y la danza de los indios
promesanos (14 de enero); los festejos en honor a la Virgen de Guadalupe, realizados en
Nicoya (12 de diciembre),4o en los que el baile de la yegüita es un elemento central;
y el baile de los diablitos de la reserva indígena de Curré, de Buenos Aires de Puntarenas,
entre otras.
La música en el ritual de la Corona
No todas las fiestas del período colonial fueron estrictamente eclesiásticas.
También fue frecuente celebrar el nacimiento, muerte o matrimonio de un rey o príncipe,
su subida al trono o su victoria en una guerra. Esto funcionó como un ritual transmisor de
mensajes de poder y sumisión a los súbditos americanos, a la vez que reforzó el vínculo
entre estos y su rey como un signo de identidad y presentó al soberano como protector
místico y material de sus dominios americanos. Ha sido señalado por trabajos recientes que
en la América Hispánica el ritual cívico siempre revistió el carácter de celebración de un
rey ausente que se festeja solo "en efigie" a través de símbolos, pues nunca un rey español
holló suelos americanos en toda la época colonial.41 La llegada de reales cédulas
anunciando acontecimientos reales era, pues, celebrado como si esto estuviera ocurriendo
en el territorio americano. Estas celebraciones sin embargo, no tenía el esplendor de las
efectuadas en otras provincias. El informe del Capitán Sargento Mayor Juan de
Vidamartell ante el Alcalde de Cartago, en 1662 atestiguaba:
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save que a muchos años que en esta ciudad no se hacen fiestas Reales como
solian hacerse los dias del Santo Santiago que es Patron de la ciudad si no
son las que se hicieren el año pasado de cincuente y nuebe al nacimiento
de nuestro Principe y señor que Dios Prospero las quales avido decir las
hicieron a a su costa los alcaldes que fueren aquel año y que avido decir
sean dexado las dichas fiestas de el Santo Santiago Por no aver propios
h 42para poder costear alguna parte de los gastos y que en ellas se acen.
Con el pasar de los años, sin embargo, estas celebraciones empezaron a incluir más
elementos. En 1750, el gobernador Chávez y Mendoza recibe una real Cédula anunciando
la llegada de la reina a España y la mejoría en la salud del rey. Por ello ordena celebrar
fiestas en Cartago y Esparza. El cabildo de Esparza cuenta que las fiestas se efectuaron de
la siguiente manera:
"la víspera de la natividad de nuestra señora, que fue a siete del corriente
(setiembre), después de las vísperas hasta las seis de la tarde, salió vna
encamisada disfrazada de todos los vezinos de esta r;iudad con diferentes y
extrahordinarios disfrar;es por la plaza y calles públicas, con mucho
regosijo. Otro día, siguiente, dijo la misa cantada solemnemente, con
proseción el padre guardián deste convento Francisco de Lima Merino en la
yglesia parroquial de esta r;iudad y este día en la tarde se corrieron en la
plaza las alcansías y fiestas dispuestas por este cavildo, conforme el pusible
de la tierra, y a la noche en el discursso della, todos los vezinos y moradores
desta r;iudad la regosijaron con música, bayles, saraos y pandorgas43, con
mucho aplavso y gusto de todos los vezinos, mostrando cada qual con su
corto pusible el buen r;eloy deseo de seruir a ambas magestades, como fieles
christianos y leales basallos de su magestad.,,44
Como quiera, el reyes, en este tiempo, el gran símbolo de la monarquía española, a
la vez defensor militar de la fe y padre de todos sus súbditos. Por tanto, como hemos
señalado, era precisamente su vínculo con la religión .,su papel de defensor de la fe y su
carácter de gobernante "por gracia de Dios"-, lo que concedía al monarca el poder de
ejercer la soberanía; por lo tanto, sus asuntos también estaban impregnados de religión y
las fiestas cívicas asociadas a él implicaban siempre una fuerte dosis de ritual religioso.
Todas las celebraciones reales son a la vez religiosas, y la religión es lo que le da la
sanción para tener poder. Por demás, el poder real aparece, se ha dicho, siempre
disminuido frente a los edificios y autoridades eclesiásticos.45
La relación de las fiestas efectuadas por la subida al trono de Luis 1 en 172546 y la
Jura de Fernando VII en 180047 y la subida al trono en 1809,48 muestran un patrón similar
aunque más festivo en la primera oportunidad. En 1725, las celebraciones de varios días
iniciaron con un llamado "a son de cajas de guerra, clarines y tiros de fusiles", seguido por
"misas cantadas y procesiones acompañadas por "cajas, clarines y chirimías". En la iglesia
parroquial se celebró "vísperas solemnes que se cantaron con la armonía de diferentes
instrumentos" -lamentablemente no dice cuáles, pero al mencionar armonía podría
suponerse varios instrumentos tocando para producir el acompañamiento armónico-o En
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las noches hubo luminarias y candeladas en toda la ciudad, también con estrépito de cajas,
clarines y tiros de fusiles, seguidas de convites. La "escaramusa" representada por los
naturales de Laboríos, Coó, Quircó y Tobosí en dos carruajes escenográficos en forma de
embarcaciones y que reproducía los famosos enfrentamientos entre moros y cristianos,
fue de las actividades más gustada. Las celebraciones concluyeron con la representación de
la comedia Afectos de Odio y Amor, efectuada por los vecinos de los valles en el patio del
Gobernador. Aunque en ninguno de los dos casos se menciona la utilización de música, lo
usual en las representaciones de la época es que entre las diversas partes de la comedia se
entonara alguna canción alusiva.
La alegre celebración de 1725 contrasta con la solemnidad de la de 1809 y con la
preocupación de mantener "el buen decoro y la tranquilidad pública". La descripción del
desfile menciona diversas agrupaciones musicales:
hiva delante el Portero, seguianle las Justicias y mucicas de los naturales con
separacion y orden; despues la mucica del Batallon y en seguida los Caballeros
formados en dos Alas; cerrando la comitiva el Gobernador. 49
Por otro lado, el baile presidido por el Gobernador, en una sala decorada
suntuosamente, reunió a "dos coros de musica".5o En este caso, coros implica dos
agrupaciones musicales colocados a ambos lados de la sala. Para terminar las fiestas el
Gobernador ordenó se diese al público alguna diversión teatral, probablemente con
pequeños interludios musicales, tal y como era la costumbre de la época:
y no haviendo en la Ciudad ni Casa a proposito para Coliseo, ni lo
necesario para ni lo demas conveniente para una Comedia digan del objeto
de estas funciones determino hicieran algunos jocosos entremeses (que es
lo que mas alfrada al populacho) en que las Virtudes Cardinales juzgasen
la perfidia."
Sin que esto sea sorprendente, pues conocemos situaciones similares en los otros
ámbitos que hemos analizado, fiestas cívicas como las celebradas en la Colonia en honor
de los monarcas, se siguieron practicando durante el período independiente, constituyendo
verdaderas continuidades coloniales. En ellas la música siguió representando un papel muy
similar al que se le asignó durante los siglos coloniales, con la diferencia de que, en vez de
usarse para celebrar a un monarca ausente y de alguna manera "traérselo" para América, se
trasplantaron a las celebraciones de un Estado Moderno en ciernes. En 1824, la
juramentación de reconocimiento y obediencia a la Asamblea Nacional Constituyente de
las provincias unidas de Centro América, se comunicó a las "municipalidades de la Ciudad
de Cartago, Eredia, Alajuela, Barva y Escazú para que otras corporaciones se sirvan prestar
su asistencia para practicar el juramento con la mayor solemnidad", para el\o:
En vista del oficio del Supremo Gobierno fecha 8 del corriente que se nos
franquea los veinte pesos de la Gallera, y las existencias del fondo, se
acordó para esta corporación se inviertan en aguardiente, dulces, polvora,
luces, mucica y mesa de Aguas para el día de la funcion del juramento. 52
Músicos en la milicia
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Ha sido documentado por trabajos recientes que las agrupaciones militares
coloniales pueden verse como el antecedente de las bandas militares de tiempos
independientes. 53Cajas, clarines y pífanos eran, así pues, el antecedente directo de las más
crecidas bandas militares de factura napoleónica que empezarían a pulular en los cuarteles
de las ciudades más importantes ya en tiempos independientes. Con todo, lo que tocaban
en este tiempo tales instrumentos probablemente no era más que toques de ordenanza y no
verdaderas obras musicales. Esto debido a dos razones: la construcción de los
instrumentos de viento no permitía mucha exploración melódica y por otro lado, la clase y
cantidad de instrumentistas que atestiguan los documentos no hubieran permitido un
verdadero desarrollo armónico.
Por otro lado, el uso de estos instrumentos siempre tuvo la connotación de
publicación del poder y la majestad de las autoridades, por lo que su uso no se restringió
solo a la milicia sino que estuvieron presentes en todas las actividades públicas de
gobierno, fueran estas publicaciones de bandos de los gobernadores, de ordenanzas de los
cabildos o incluso en ajusticiamientos de reos, pues hemos de recordar que en esta época
los castigos eran corporales y se realizaban públicamente en la picota, situada en la plaza
central de la ciudad, frente al cabildo y la catedral, después de haber paseado al reo "por
mano de verdugo a son de caxa (tambor) por las cayes acostumbradas",54 es decir, por las
calles de ronda alrededor del centro de la ciudad. Es decir la caja y el clarín, instrumento
militar utilizado para llamar la atención de la población hacia el ritual político del castigo,
tuvieron también funciones coercitivas ligadas al poder. Apoyaban todo lo que estuviera
relacionado con la escenificación del poder. Los bandos de los gobernadores y los cabildos
también se anunciaban al son de estos instrumentos, que tenían entonces la función de
llamar la atención para congregar al vecindario alrededor de los lugares donde se
escenificaban los actos del poder político. El Cuaderno de "autos de buen gobierno",
publicados en l740 en Cartago, Barva, Aserrí y Esparza, lo fueron "a son de caxas de
guerra para que tenga cumplido efecto y ninguno alegue ignorancia ,,55,mientras que para
el llamado a revisión de los cuerpos militares se enviaba al "clarinero para que lo toque y
de buelta por el contorno de esta Ciudad".56
En todo caso, una orden real de 1766, que decretaba un aumento de sueldo para los
integrantes del ejército, muestra que los instrumentos que acompañaban las marchas de
milicias española eran básicamente tambores y pífanos, distribuidos entre las diferentes
compañías, 57a diferencia de las bandas inglesas y francesas que prefirieron integrar oboes,
lo que permitía mayor flexibilidad melódica. 58Sin embargo, a pesar del incentivo salarial,
en esa época la situación no era tan sencilla en la provincia de Costa Rica puesto que no
existían suficientes músicos para apoyar la actividad militar. Tanto que el gobernador se
vio en la necesidad de pedir permiso para que el oficio de tambor lo efectuara un indio,
relevándolo del pago de tributo, solicitud que fue denegada en Guatemala:
y por lo que respecta al oficio de tambor de las compañias de mestisos y
mulatos en que dice faltar tambor y que se podian aplicar los Yndios
recerbandolos del tributo, no hay arbitrio para semejante relebacion. Y
considerando que en algunas partes del reino se ha relebado a los mulatos de
pagar tributo con la condicion de hacer el servicio del Rey asisitir a las vigias
y en defenza de la costa, sin gasto de la real Hacienda, le parece que v.s. le
prevenga los amoneste sobre el particular para que el que se dixa por la
Músicos en el Batallón de Infantería de Carta20
1803bL (1808)63 (1818) 0'1
Tambor mayor Juan Rafael Céspedes Juan Rafael Céspedes Manuel Quirós
Tambores Manuel Quirós Manuel Quirós Pedro Arrieta
sencillos Toribio Valerín Domingo Montoya Anselmo Coto
Marcos Ruíz Ramón Montoya Andrés Molina
Ramón Montoya Joaquín Loaiza Joaquín Loaiza
Domingo Montoya Toribio Valerín Toribio Valerín
José Ximénez José Jiménez Juan Corrales
Joaquín Loaiza Marcos Ruíz Mariano Martínes
Juan Corrales Anselmo Coto Marcos Ruíz
Anselmo Coto Juan Corrales José Jiménez
1er pífano José María Del Valle Juan de Dios Ramírez Pedro María Cullo
Juan de Dios Ramírez Juan Zamora Santiago Quesada2dOpífano Santiago Quesada Santiago Quesada
Onofre Pacheco Onofre Pacheco
1er clarinete José María Mora
Nicolas Pérez
2dOclarinete Pedro María Calvo
Eusebio Castillo
TOTAL 1 tambor mayor 1 tambor mayor 1 tambor mayor
9 tambores sencillos 9 tambores sencillos 9 tambores sencillos
4 pifanistas 4 pifanistas 2 pifanistas
4 clarinetistas
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compañia sea tambor ofreciendolo (sic) por su habilidad, y que se libre
d h .. 159espac o proVlclOna
La presencia de tambores y pífanos en los grupos militares de la provincia se
estabiliza a inicios del siglo XIX. En 1804, los recibos de pago muestran la presencia de
ambos tipos de instrumentistas: por los tambores firma Reyes Quesada y por los pífanos,
Pedro María Calvo,60 mientras que los listados de 1803, 1804, 1808, Y 1818 de los
militares en Cartago muestran la presencia un número importante de instrumentistas. La
lista de pago de 1804 no presenta nombres pero si la misma cantidad de músicos que la de
1808.61 Llama la atención sin embargo, que el grupo musical era mucho más completo en
1803, 1804 Y 1808 que en 1818. (Ver Cuadro N° 2) La presencia de clarinetes en la
agrupación más antigua sin lugar a dudas permitió la ejecución de algunas melodías,
mientras que un grupo integrado sólo por tambores y pífanos, probablemente sólo permitió
efectuar bulliciosos toques de ordenanza.
Cuadro N° 2
Músicos integrantes del Batallón de Infantería de Cartago
Fuentes: Documentos del ANCR
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El cuadro anterior, además de presentar algunos de los pocos nombres de músicos
de la época, muestra un par de detalles: había posibilidad de ascenso entre los músicos
(Manuel Quirós pasa de tambor sencillo a tambor mayor) y uno de los integrantes, el
clarinetista Eusebio Castillo, nos permite descubrir que, ya en esta época los músicos
completaban su salario tocando en actividades religiosas. Esto por cuanto ese mismo
músico aparece en 1804 contratado por la Municipalidad de Heredia para realzar las
funciones de la iglesia.
La música profana
Como hemos mencionado, dentro de este universo de catolicidad siempre había un
espacio para que se manifestase la costumbre popular a través de la fiesta cívico-religiosa.
Según se puede colegir del registro documental, hay dos ámbitos en los que la alegría de
los sectores subordinados de la sociedad se deja ver: el de la fiesta religiosa y el del baile
casero profano. Ambos son vistos como una molestia por el orden establecido,
especialmente cuando se mezclan en ellos el sexo y el licor. En ellos, los principales
protagonistas son los grupos sociales inferiores de la población, constituidos
fundamentalmente por las castas de sangre mezclada -mestizos y mulatos- pero también
quizá por españoles pobres. Mestizos y mulatos aprendieron a tocar los instrumentos de los
españoles para incorporarse sin dilación a la vida pública de la fiesta popular y por lo tanto,
se hispanizan en su cultura musical. Algunos músicos fueron incluso acusados penal mente
por problemas asociados a la vagancia, la cual fue una característica definitoria de la
conducta de los grupos de sangre mezclada en el período.65 Así, frecuentemente las
manifestaciones culturales religiosas de la población subordinada tendían a entrar en
conflicto con la tradición de las elites o a convertirse en espacios de ruptura de las reglas a
la manera de los carnavales de otras latitudes. Las celebraciones religiosas se convertían
entonces en celebraciones de la vida y de la bondad del santo de turno, que se
manifestaban con excesos de corte más bien "camal." Podríamos especular que acaso haya
habido en ello influencias indígenas y africanas paganas que los españoles no pudieron
nunca detener y debieron limitarse a tolerar con cierta benevolencia. No lo sabemos.
En todo caso, diversas acusaciones permiten conocer más acerca de la práctica
musical de la época, que otro tipo de documentos. El embargo de bienes que se le practicó
al mulato libre Juan Francisco Acuña, acusado de abigeato en 1791, por ejemplo, muestra
que era dueño de "un veolín, una bigüela grande y otra pequeña.,,6 La vihuela, antiguo
instrumento de forma parecida a la guitarra moderna, existía en diversos tamaños. Las más
pequeñas eran afinadas en La y Sol y las mayores en Fa Mi y Re. Es interesante señalar
que esta referencia de instrumentos de dos tamaños es apoyada por dos instrumentos del
siglo XVI que han sobrevivido: una vihuela grande (58, 4 cm de largo) con marca del
Monasterio de Guadalupe de Extremadura, España, que se encuentra en el Museo
Jacquemart-André en París y otra más gequeña (55 cm) que se encontró en la iglesia de la
Compañía de Jésus en Quito, Ecuador.
La causa seguida en 1804 contra José María Ramírez por vago, vicioso y
malentretenido permite conocer la percepción que tenían los vecinos del oficio musical:
tocar violín no se consideraba un trabajo respetable y la búsqueda de toques en diversas
actividades (matrimonios, celebración de santos patronos) se veía, no como una manera de
conseguir trabajo, sino simplemente interés por divertirse. El vecino Juan Quirós señalaba:
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...no le conose tener ningun oficio, que suele hacer sombreros de paja,
pero que es hombre osioso, sin ocupación que lo mas que se aplica es a
tocar violín, andando de demandante con los santos, y demas funciones
como tocador, pero que no es de profesion sino quien con eso esta
entretenido en los Bayles sin mas hinteres que la olgasaneria que no
siembra nada para mantenerse, sino que de eso pasa, comiendo oi en una
casa, mañana en la otra, solicitando quien se casa, para tener donde hir a
divertirse, que save es muy enamorado, y que por eso con el Ermano se
mantiene en el Rio de Torres, adonde ay Muchas Mugeres lavando y que
los mas de los Días siempre que no ayga Bayle, lo hallaran en el
mencionado Rio,,68
Por otra parte, la mención de "sarabandas", "fandangos" y "saraos" en diversos
momentos del período y en diferentes partes del territorio, permiten inferir la presencia de
músicos para apoyar estas actividades. Es interesante señalar que las palabras "zarabanda"
y "fandango" se refieren a danzas populares en la Europa de los siglos XVI al XVIII.
Quizás por el origen popular y bullicioso de estas danzas, en las que ritmos rápidos,
palmadas y castañuelas se entremezclaban, también se utilizó como sinónimo de bailes
más bien bulliciosos. Nuevamente, gracias a documentos relacionados con acusaciones por
escándalos o excesos, conocemos acerca de algunos bailes de la época.
En 1663, el presidente de la Audiencia de Guatemala, a raíz de la fundación de la
Cofradía de la Santa Cruz alertaba acerca de los daños causados a los pueblos de indios el
exceso de cofradías:
...se an rreconocido los graves daños que resultan a los pueblos de los
yndios de todas estas provincias, de las muchas cofradías que en ellos cry
fundadas y los inconvenientes que traen consigo semejantes juntas no solo
por lo que suele resultar de ellas en grande perjuicio de los dichos naturales
sino por 1 as ofensas que se hacen a Dios nuestro señor con las borracheras
y banquetes que el dia y noche de la Fiesta que celebran se acostumbra
hacer juntandose en casssa del yndio mayordomo muchos yndios y yndias a
donde por su yncapacidad con los vailes y fiestas que hacen renuevan la
memoria de su antiguedd e idolatria con escandalo comun y en menosprecio
de la devocion que deven venerar las ymagenes pues con este color y sin mas
autoridad que la suya fundan e instituyen las dichas cofradías y para ella
hacen entre si muchas derramas que la mcryor¡arte bienen a pagar los
yndios pobres quitándole para ello sus gallinas... 6
La causa criminal seguida contra Antonio Martinez, José Miguel Garzia (esclavo),
Benito Duran y Manuela Rodriguez (alias Obando) en 1777, en la ciudad de Cartago, deja
evidencia de otro "molote de sarabanda".7o En 1782, Don Fernando Antonio Arlequi,
presbítero de la Iglesia Parroquial de Cartago se queja por pecados públicos cometidos en
la Iglesia Parroquial de Cartago, con motivo de las solemnes fiestas que se celebran cada
año en agosto:
...se entablo la pesima costumbre de que todos los mayordomos,
mantenedores y Patronos que en cada dia celebran a Nuestra Señora, hagan
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también en dicha casa sus Funciones, convidando para comida, cena y
Refrescos á todas las Personas visibles de esta ciudad. [...] En estos
explendidos combites abundan con exceso los Licores de modo que son
muchisimas las tendencias que se originan, lo peor de todo es que despues de
mui comidos, y bebidos, se entabla un Bayle ó Zarabanda que dura toda la
noche: por que el mayor lucimiento de todos los mantenedores y Patronas
conciste en que les amanezca en su Fandango.[...] y que los Bayles que duran
toda la Noche son ocacion proxima de muchisimas ofensas á Dios: por que
como la casa és grande, y tiene tantos Cuartos hay muchas puertas para la
culpa que á la sombra de la Noche encuentra mas proporciones. [...] solo en
la pieza mas grande donde se hacia el Bayle ponian luces. [...] han echo en el
mismo lugar sagrado comedias, entremeses y otras diversiones profana como
fiestas de toros, escándalos, adulterios, estupros... 71
Debido a lo anterior, Don Ramón de Azofeifa, cura rector de la ciudad de Cartago
solicitaba "que se cierre la casa a convites, bailes, comedia y que se de un destino
permanente y pío".
Las causas criminales nos llevan a lo largo del territorio y por las diversas capas
sociales: la solicitud de excarcelación de Tiburcio Morúa, pardo libre de Cartago, quien
alegaba haber dado palabra de matrimonio a una mujer conocida en una zarabanda; 72 la
fiesta de Año Nuevo, realizada por don Cristóbal de Ocampo, quedó anotada por el exceso
en el consumo de bebidas alcohólicas/3 la presentada contra los mulatos Andrés y José
Corona y Sebastián Torres, quienes faltaron a la autoridad y opusieron resistencia es
evidencia de un baile en La Puebla 74 mientras que la alegría o el despecho por el
rompimiento de su matrimonio lo son de otra actividad en Guanacaste75 y el robo de un
caballo de una actividad más.76 Todas estas referencias no hablan de músicos ni
compositores, ni de instrumentos o formas musicales, pero si permiten suponer manos de
sangre mezclada tocando el violín y la guitarra barroca, acompañada probablemente por
palmadas o por rústicos instrumentos de percusión como tambores, atabales, panderos y
castañuelas. Agrupaciones similares a estas, enriquecidas con bandurrias, violas da gamba
y laúdes, acompañaban las danzas en la España medieval y renacentista.
Porque, si no era con algún acompañamiento musical, ¿cómo se lograba crear ese
ambiente de alegría desbordante que llevó en tantas ocasiones al desenfreno? Y, aunque
hasta el momento tampoco se ha encontrado ninguna partitura, también podemos suponer
que estos músicos, más que leer partituras, probablemente improvisaban sobre melodías o
ritmos transmitidos oralmente, al igual que lo hacen múltiples músicos tradicionales
todavía hoy en día. ¿Y porqué no pensar también que en estos espacios germinaron
algunos elementos rítmicos que contribuyeron a la conformación de los ritmos
considerados hoy tradicionales?
Siguiendo la hipótesis de las musicólogas cubanas Zoila Gómez y Victoria Eli, a
lo largo de la música latinoamericana popular actual se encuentran "elementos de estilo"
que permiten identificar "complejos de canciones y de danzas", conformados por diversas
especies, pero unidos en su composición por elementos histórico-musicales afines. Muchos
de ellos nacieron en la época colonial de la síntesis de elementos españoles, indígenas y
negros.77 Así, un ritmo tradicional muy estudiado, como es el malambo argentino,
originado en el zapateado español y transformado durante la Colonia, es familia de la
parrandera guanacasteca. Aunque ningún documento colonial encontrado hasta ahora la
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menciona, podemos suponer que el proceso es similar al de la danza argentina. La
descripción que efectúa Ricardo Fernández Guardia, señala quizás, la única referencia de
repertorio utilizado:
En la sala tan sólo encontraron, fuera de los dueños de la casa, algunas
señoras y los músicos; mas de pronto se abrió una puerta dando paso a
Doña Ana, y otras doncellas nobles, líndamente ataviadas, que rompieron
a bailar el famoso tuno Después de un breve descanso bailó sola doña
Ana, y más tarde, sentándose en el estrado, se puso a cantar diversas
78tonadas.
Por otro lado, muchas de las referencias anteriores relacionan la música con
espacios de relajamiento moral. ¿Significa esto que hacia fines de la Colonia surgió una
cultura vernácula de mestizos y mulatos aficionados a la música y al baile que debía ser
sostenida bajo control? Afirmar tal cosa parece quizá aventurado pero, eso sí, el proceso
parece marcar la aparición de una distinción cada vez más visible entre música para
espacios de elite -que en el siglo XIX se relacionaran con música culta- y música popular.
Esta preocupación llevó a publicar, en 1790, reglamentaciones "para el orden de las calles"
en las que específicamente previene contra esa música considerada como incitadora de
desorden y de pecado:
...dadas las nuebe de la noche ninguna persona ni en quadrilla ni sola ande
por las calles ni por los campos ni formen bullas, algasares ni cantaletas
pena de que al que se encontrase en este modo se le sacaran dies pesos de
multa y se pondra preso por treinta dias en la Caree 1 Publica por
contrabentos de las superiores ordenes.79
Entre 1797 Y 1810, el gobernador Tomás de Acosta manda publicar varias leyes
para regular la música en las noches, aunque inicialmente permitió efectuar zarabandas
"donde estuvo la imagen."so El Reglamento acerca de fabricación y venta de bebidas,
también de 1797 indicaba:
Art 13 Se prohiben los almuerzos, mucica u otro aliciente que proboque a
concurso en las chicherias, pena de quatro reales de multa por la primera
vez, la que se duplicará y triplicará en las reincidencias.
Art 14 A cada una de las personas que se encontraren en bulla, Ó
sarabanda, se le exigirá un real, y si no lo tubieren se les pondra un día en
el zepo por la primera vez dos por la se1lunda, y un mes en encierro, ú obras
públicas, según su sexo, por la tercera. 1
En 1800, señalaba los excesivos gastos en que incurrían indios y mulatos por dar
lucimiento a las fiestas y se preocupó por la calidad de las interpretaciones musicales:
Mucha música por lo común desarregladísima, y en un estilo muy ageno de la
majestuosa gravedad de aquellas augustas funciones; y que lejos de inspirar
ternura, devoción y un saludable respuetuoso temor es muy propia para
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exclfar recueruos y paSIOnes.
Estas regulaciones no parecieran haber tenido mucho efecto puesto que, en 1803
manda publicar y obedecer la real cédula de 1769 que prohibía, entre muchas otras cosas,
"todo genero de bayles entre hombres y mugeres" ya que "cuales~uiera que conozca son
lascivos, deshonestos, provocativos y próximos á ruina espiritual".8
Por fin, en 1805, endureció su posición:
Desde mi ingreso en este Gobierno tube a mal de que con pretexto de celebrar
o velar las imagenes, se hiciesen juntas, y formasen bailes, que con otras
diversiones mundanas y pecaminosas se atrajese la concurrencia como si tales
obsequios fuesen agradable ni a Dios ni a los Santos pero, por no interrumpir
el uso, y porque por parte de los señores curas y jueces eclesiásticos no veian
repugnancia , juzgue conveniente por entonces no prohivir las que llaman de
regocijo; mas en el dia que sin embargo de los clamores de los predicadores
sigue tan extraño como no visto usado, y sediendo de resorte de la
juridicción, cortar los abusos y quanto pueda traer consigo inconvenientes y
perjuicios en lo ficico, o en lo politico, y también en lo moral. Por tanto
mando que desde este dia se tengan por prohibidas las velas de regocijo, que
por mal entendida devoción se hacen a los Santos; y solo se permiten aquellas
que llaman de reso, porque en esto y en cánticos espirituales emplean la
noche, siendo esto lo único que en tales casos debe practicarse para no
confundir los actos religiosos, o devotos, con los profanos. Al dueño de la
casa donde hubiera vela de regocijo se le castigará con 15 días de cárcel la
primera vez, la segunda los mismos días y trabajo público, tercer: 1 mes de
trabajo publico y grillete. 84
Tampoco esto pareciera haber servido completamente puesto que, en 1823, el
Gobierno insistía en prohibir " las velas de Santos y muertecitos, así como los sarao s i
otros bailes,,85. Un año después, sin embargo, se permitieron "los sarao s y otras diversiones
honestas hasta una hora competente con tal que se observe el debido orden".86
Conclusión
La música en esta época está ubicada en espacios de sociabilidad que no son
todavía los que caracterizarán a la así llamada "Modernidad." No está ni en el salón
burgués, ni en el club de cafetaleros, ni en la sala de música de la casa de elite, ni en el
teatro de ópera, ni en el salón social de baile, mucho menos en la sala de conciertos... Está,
más bien, en la iglesia, en la fiesta cívica y religiosa donde el componente popular hace
espontáneamente su irrupción para subrayar y a veces para molestar la estética dominante,
Está, finalmente, en todos los rituales que tienen por finalidad exhaltar el poder e invitar a
todos los súbditos a someterse a él, sea de grado o por fuerza.
Por otra parte, las limitaciones materiales de una colonia periférica influyeron para
que la vida musical no tuviera el brillo de las grandes capitales coloniales. Habrá que
esperar hasta el período cafetalero para ver en ella una transformación significativa. La
pobreza, aunada a la humedad -y hasta los bichos- no han permitido que ningún documento
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musical -partituras o instrumentos- hayan llegado hasta nosotros. Sin embargo, en el caso
de la música religiosa, los indicios encontrados nos permiten asegurar que, a partir de las
últimas décadas del siglo XVIII y las primeras del XIX, pequeños grupos de músicos
acompañaron las festividades religiosas y reales más importantes. Estas agrupaciones
debían estar integradas por los instrumentos mencionados en las escasas fuentes: violines,
guitarras, flautas, clarinetes y percusión. Probablemente, algunos de los músicos formaban
parte de la milicia, mientras que otros se dedicaban completamente a ese oficio, muy mal
visto por supuesto. ¿Qué tocaron? Probablemente nunca los sabremos. Sin embargo, dada
la queja externada en varias ocasiones, la calidad no debe de haber sido de lo mejor.
También podemos asegurar de la existencia de una música profana, ligada a las clases
subordinadas de la sociedad y relacionada, la mayoría de las veces con desorden y pecado.
Esta música, probablemente de tradición oral, tal vez podría ser rastreada por medio de
estudios etnomusicológicos comparados que descubran permanencias en la música
tradicional actual de nuestro país.
1 Juliana Pérez González. "Génesis de los estudios sobre música colonial hispanoamericana: un esbozo
historiográfico." Revista Fronteras de la Historia N° 9 Año 2004 Instituto Colombiano de Antropología e
Historia (ICANH), 1-37
2 Dieter Lenhoff. Espada y pentagrama: la música polifónica en la Guatemala del siglo XVI (Guatemala,
Guatemala: Universidad Rafael Landívar, 1986); en parte reproducido y aumentado en Ibid. Creación
musical en Guatemala (Guatemala, Guatemala: Universidad Rafael Landívar y Fundación G y T Continental,
2005).
3 María Clara Vargas Cullell. De lasfanfarrias a las salas de concierto. Música en Costa Rica, 1840-1940
(San José, Costa Rica: EUCR, 2004).
4 Pompilio Segura Chaves. Desarrollo musical de Costa Rica durante el siglo XIX las bandas militares
(Heredia, Costa Rica: EUNA, 2001).
5 Roy Loza. Xxxxx (Universidad de Costa Rica: tesis de Licenciatura en Música con énfasis en
Ciencia Musical, xxxx).
6 Víctor Manuel Sanabria. Genealogías de Cartago hasta 1850 (San José: mecanografiado, 1950), tomo IV,
941.
7 Alain Pacquier. Les chemins du baroque dans le Nouveau Monde. De la Terre de Feu ir l'embouchure du
Saint-Laurent (París: Librairie Artheme Fayard, 1996), 11-20.
8 Lenhoff, 29-55.
9 Annick Lempériere. Entre Dieu et le roi, la république (París: Les belles lettres, 2004),103.
lOlbid., 117.
11Ibid.,115.
12Ibid., 116.
13Jaime Contreras. Historia y teología, consideraciones sobre cultura religiosa en el mundo hispánico del
Antiguo Régimen. Redes y estructura social. Exposición realizada en el marco de los III Encuentros por la
Historia, Heredia, Universidad Nacional, 6 de febrero de 2004. Inédito en Costa Rica.
14Stephen Webre. "Poder e Ideología en la Consolidación del Sistema Colonial (1542-1700)". En: Historia
general de Centroamérica, ed. Julio Pinto Soria (Madrid, España: FLACSO y Sociedad estatal V Centenario,
1993, tomo 11),204-205.
15Webre, 202-4.
16Lenhoff, 29-55.
17A.C.M. Caja 78 (1746), f.95v-96v.
20
18 Eduardo Madrigal. Ladrones y abigeos en la Costa Rica colonial (1770-1821) (Universidad de Costa Rica:
tesis de Licenciatura en Historia, 1995), 183.
19 A.N.C.R Serie Hacienda 7371 (1816), f.8- 9v.
20 A.C.M. Caja 73 f. 557 (1825).
21 A.N.C.R. Serie Protocolos Coloniales de Heredia 649 (1804).
22 A.N.C.R. Serie Municipal Heredia656 (1816), f37 v, 38, 39 V.
23 A.N.C.R Serie Complementaria Colonial 4546 (1816), f. 7
24 A.N.C.R. Serie Municipal Barva 486 (1821), f. 12 Y 12v.
25 Real Cédula del 29 de julio de 1565, f. 214-215 En: Adriaan Van Oss Catholic Colonialismo A parish
history o/Guatemala 1524-1821 (Cambridge: Cambridge Universituy Press., 1986),20.
26A.N.C.R. Serie Complementario Colonial 5057 (1565), f. 1 Y2.
27 A.N.C.R Serie Municipal Cartago 993 (1809), f. 1v .
28A.N .C.R Serie Municipal 254 (1817).
29Ligia Carvajal Mena y Guillermo Arroyo Muñoz La cofradía en el Valle central; principal obra pía de la
Colonia. (Universidad de Costa Rica: tesis de licenciatura en Historia, 1985), 137-142. Inventarios
estudiados: Cofradías de la Santa Veracruz (1726, 1736, 1770), de Nuestra Señora de los Ángeles (1717,
1790), del Santísimo Sacramento (1756, 1783) Yde Nuestra Señora del Rosario (1756, 1804).30Carmela Velásquez. xxxx (Universidad de Costa Rica: tesis de Doctorado en Historia, xxxx), xx
31A.C.M. Caja 74-f.143 (s.f.).
32 A.C.M. Cofradías de Cartago 24 (1738-1804).
33A.N.C.R Serie Guatemala 460 (1757-1782), f.39, 39v, 40, 40v, 42, 42v, 43, 44, 45..
34A.C.M. Cofradía Ujarraz 1 (1760-1818), f. 37, 37v, 38, 38v.
35A.N.C.R Serie Complementaria Colonial 942 (1791-1816), f. 26, 32, 34v, 38,40v, 41, 41 V.
36A.C.M. Caja 2 (1792-1826), f.15 Y f. 19.
37 A.N.C.R. Serie Municipal Barva (2 de abril, 1821), f. 134.
38A.N.C.R Serie Municipal Alajuela 679 (1849).
39 A.N.C.R. Serie Municipal San José 6501 (1851).
40 Jorge Luis Acevedo. La música en Guanacaste. ( San José: Editorial de la Universidad de Costa Rica,
1986),71-93.
41 Lempériere, 119-126.
42A.N.C.R. Serie Colonial 042 (1662), f. 10.
43 La "pandorga" que se menciona en esta cita documental, es una cencerrada destinada a celebrar o censurar
la unión matrimonial de personas casadas en segundas o terceras nupcias, que se efectúa en ciertas
poblaciones de Andalucía. La cencerrada andaluza se describe generalmente como una forma de celebración
del segundo o tercer matrimonio de una persona viuda, sea hombre o mujer. La noche de bodas, los
muchachos del pueblo bailan calle arriba, acalle debajo de la casa nupcial con cencerros atados a la cintura.
Llevan también cuernos de vaca, botes de hojalata y con ayuda de tales instrumentos hacen tanto ruido que,
con toda seguridad, la nueva pareja no podrá conciliar el sueño en toda la noche. En algunos pueblos se hace
esto en la víspera de los santos.43 Está asociada con el canto burlesco de la Bulería: también se dirige contra
personas que abandonan su familia y se van a vivir flagrantemente con otra.
44A.N.C.R. Serie Municipal Cartago 1078 (1750), f 130.
45 Ibid.
46 León Fernández. Colección de documentos, tomo III (1976), 173- 177.
47A.N.C.R Serie Municipal Cartago 336 (1800).
48
"Testimonio de las festividades hechas en la ciudad de Cartago con motivo de la exaltación al trono de
Fernando VII". Revista de los Archivos Nacionales N° 10-12 . (Octubre-diciembre 1951), pp. 311-340.
49 A.N.C.R Serie Municipal Cartag0336 (1800), f. 154.
50 Ibid, f. 155v
51 Ibid f. 157
52 A.N.C.R Serie Municipal 475 (1824). f.32 v - 33
53 Vargas Cullell, 34.
54 A.N.C.R. Serie Complementario Colonial 0270 (1767)
55 A.N.C.R. Serie Municipal Cartago 431 (1740), f.7
56 A.N.C.R. Serie Complementario Colonial 3793 (1739), f. 2v
57 A.N.C.R. Serie Municipal Cartago 1093 (1766), f. 55.
21
58 José Franco Ribate. Manual de Instrumentación de banda. (Madrid: Editorial Música Moderna, 1969), pp.
8-10.
59 A.N.C.R. Serie Municipal Cartago 1079 (1768), f. 387v.
60 A.N.C.R Serie Complementario Colonial 663 (1804).
61 A.N.C.R. Serie Complementario Colonial 3775 (1804).
62 A.N.C.R. Serie Complementario Colonial 1530 (1803)
63 A.N.C.R. Serie Complementario Colonial 3783 (1808).
64 A.N.C.R. Serie Complementario Colonial 3017 (1818).
65 Madrigal, cap. l.
66 A.N.C.R. Serie Complementario Colonial 4812 (1791).
67 New grove On Line www.grovemusic.com
68 A.N.C.R. Serie Complementario Colonial 1933 (1804), f. lv-2.
69 A.N.C.R. Serie Complementario Colonial 6423 (1663), f. 1-10.
70 A.N.C.R. Serie Complementario Colonial 6413 (1777).
71A.N.C.R. Serie Guatemala 482 (1782), f. 105-11I.
72 A.N.C.R. Protocolos Cartago 913 (1735), f.44.
73A.N.C.R. Serie Complementario Colonial 6008 (1788), f. 28.
74 A.N.C.R. Serie Complementario Colonial 5856 (1788), f. 136.
75 A.N.C.R. Serie Complementario Colonial 1076 (1794).
76 A.N.C.R. Serie Complementario Colonial 2217 (1806).
77Zoila Gómez y Victoria Eli. Música latinoamericana y caribeña. (La Habana: Editorial Pueblo y
Educación, 1995), 122.
78Ricardo Fernández Guardia. "La entenada del Gobernador (nov 1636)" En: Crónicas coloniales de Costa
Rica. (San José: Editorial Costa Rica, 1967), 67.
79A.N.C.R. Serie Complementario Colonial 0892 (1790), f. 5.
80A.N.C.R. Serie Cartago 934 (1797), f. 15.
8! A.N.C.R. Serie Municipal Cartago 1103 (1797). f. 1v-2.
82
"Real provisión para que se extingan los excesivos gastos que hacen los indios y mulatos en las fiestas
religiosas. Año 1800." Revista del Archivo Nacional Tomo III, (Enero-febrero 1938),14-17.
83Real Cédula del 17 de setiembre, 1769, f. 64.
84A.N.C.R. Serie Municipal Cartago 965 (1805).
85A.N.C.R. Serie Provincial Independiente (1823), f. 410.
86A.N.C.R. Serie Alajue1a 29 (1824), f. 1-1v.
